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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA,
MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Con tus pies aún en el desierto, dando los últimos pasos de este camino cuaresmal, concéntrate, hijo,
en el Corazón de Tu Padre y Creador, el Señor de la Vida y del Propósito Divino.

Los últimos pasos del camino cuaresmal no anuncian un tiempo de paz interior, sino de pruebas
cada vez más profundas e intensas, humanas y espirituales, que colocarán en el altar de la fe la
entrega de tu condición humana, de tus miedos más profundos, de tus miserias más arraigadas, de
tus creencias más consolidadas en la consciencia de aquello que crees sobre ti y que te trajo hasta
aquí, sustentando tu orgullo humano y tu ego espiritual.

Es hora de entregar todo.

En la agonía que antecede al calvario, tu corazón será probado en la entrega y en el vacío, y todo
cuanto viviste en el desierto emergerá con intensidad, porque el desierto es una escuela, y la agonía
es un momento de definición.

Coloca, entonces, tu ser como oferta en el Altar Celestial y permite que el Creador te conceda la
Gracia de ir más allá de las limitaciones y creencias humanas, de la fuerza que sustenta al hombre,
para que te dé a conocer el Poder que conduce a la vida.

Fortalece tu fe en la Voluntad Divina, sea cual fuera. Fortalece tu corazón en el vacío, para que sea
colmado por el Poder de Dios.

Camina con el propósito de que tus acciones y tu vida sean un instrumento de transformación de la
consciencia humana. Que cada uno de tus pasos sea dado por todo, ya no veas tu camino como algo
individual.

No quieras controlar tu destino y hacer planes según tus posibilidades de soportar las pruebas de la
vida o según la seguridad que el camino te puede ofrecer. Vive tu espiritualidad como ser humano,
como parte de la humanidad y por la transformación humana.

Que el desierto amplíe tus horizontes, que las agonías definan a tu corazón, que la cruz transforme
tu consciencia y, a partir de ti, a toda la humanidad.

Ofrécete para ser un instrumento.
              
Tienes Mi bendición para esto. 

Tu padre y amigo,     

San José Castísimo


